
Señora 
Claudina Campos 
Presente. 

Muy querida señora Claudina: 

Santiago, 7 de octubre de 2011 . 

Le agradezco infinitamente a usted y demás 
dirigentes su invitación al acto en que nuevamente, y con justicia, se 
recuerda a los once dirigentes ferroviarios alevosamente asesinados en el 
cerro Chena hace 38 años atrás. 

No le puedo negar que al recibir su cariñosa 
invitación, que se repite año a año, he visto que se confirma lo que siempre 
he pensado: en ninguna parte he visto jamás tanta bondad, humanidad y 
expresiones de gratitud como en el mundo del sufrimiento extremo causado 
por la crueldad de la dictadura. Es un mundo donde si uno siembra una muy 
pequeña semilla cosecha cientos o miles. Ustedes son una hermosa e 
impresionante expresión de todo ello. 

Desgraciadamente, tristemente, por razones 
de salud y prescripciones médicas no podré estar presente. Sin embargo 
estaré de corazón acompañándolos tanto en sus recuerdos dolorosos como 
en sus esperanzas y proyectos. 

Por otra parte he pedido a mi nieto Sebastián 
Aylwin que me represente. Es tal vez una expresión más de que rostros y 
corazones jóvenes van reemplazando a los que van quedando en el 
camino, momentánea o definitivamente. 

Quiero contarle , señora Claudina, que en este 
aniversario y a raíz de su cariñosa invitación telefónica, no he podido dejar 
de recordar aquellos días de comienzos de octubre de 1973 en que el 



crimen atroz se conoció en las calles de San Bernardo, voz a voz, en medio 
de la indignación y el terror de la población . Todo ello mezclado con la 
incredibilidad pues en aquellos tiempos era imposible imaginar que 
miembros de nuestro Ejercito pudieran asesinar a chilenos pacíficos e 
indefensos, concretamente a dirigentes sindicales prestigiosos. Todo ello 
simplemente por sus ideas. Concretamente por militar en el Partido 
Comunista. Recuerdo que en aquellos días, en lo personal , no pude dejar 
de pensar que tal vez alguno de los dirigentes asesinados podría haber 
estado presente en una hermosa convivencia fraternal, días antes del golpe, 
en la casa del dirigente ferroviario Manuel Silva, con la asistencia de la 
diputada y amiga Mireya Baltra, donde el tema único de la conversación fue 
cómo evitar la violencia, promover el diálogo y hacer prevalecer la paz. 
Puedo expresar categóricamente que soy testigo de la forma de ser culta , 
pacífica y dialogante del mundo ferroviario , lo que era un orgullo para todos 
los sambernardinos . Categóricamente, ellos fueron asesinados sólo por sus 
ideas. Y por ello estimo de toda justicia que el día de su martirio sea 
declarado nacionalmente y por ley como "día del trabajador ferroviario". 

Por otra parte, la cariñosa invitación de 
ustedes me ha hecho recordar que ya muchos días antes del asesinato de 
los once ferroviarios yo había asumido la defensa de numerosos 
campesinos de Paine arrestados arbitrariamente. Procuraba yo, 
ingenuamente, obtener su libertad a través de recursos de amparo. Y fue 
justamente el crimen de los dirigentes ferroviarios, sumado al testamento 
espiritual del padre Juan Alsina, asesinado días antes, los acontecimientos 
que más influyeron para que yo tomara real conciencia de que la lucha de 
aquellos días era ya no sólo para obtener la libertad de personas arrestadas 
sino, mucho más aún, para evitar que seres humanos fueran asesinadas 
por sus ideas o por su carácter de dirigentes sindicales. Frente a esta 
dramática verdad no existía otra posibilidad sí uno quería comportarse 
dignamente que incorporarse de lleno a la noble causa de los derechos 
humanos y de contener la barbarie .. . Si , fue del dolor extremo del crimen y 
de la lucha de los familiares de adonde surgió mi opción personal 
sumándome así , como uno más, al enorme movimiento ético, marcado por 
el sufrimiento de las víctimas, que hizo posible la derrota de la dictadura. 



Por todo ello no son ustedes quienes deben 
agradecerme, o menos premiarme, sino que soy yo quien debe 
agradecerles a ustedes. Si , infinitas gracias por su lucha, por haber 
iluminado mi camino y por el cariño de siempre. 

Reciban un gran abrazo de su amigo. 

ANDRES AYLWIN AZÓCAR 


